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Estas breves consideraciones que presentamos, surgieron 
cuando se trataba de preparar un trabajo que, bajo forma 
de Seminario, debía integrarse al programa elaborado para 
la Cátedra de Historia Moderna de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Calabria, en Italia. El pro­
grama general abarcaba un campo mucho más vasto desde el 
punto de vista geográfico, dado que el tema era "Le cultu­
re e societá nel 500 europeo: aspetti e problemi" (1). En 
cambio, el programa del Seminario tenía que atenerse a una 
parte específica del mismo, o sea, a la "Cultura e Societá 
nella Spagna del XVI secólo", distribuido a su vez en tres 
momentos. El primero trataría sobre la Cultura hispánica 
en la época de Carlos V; el segundo, en la época de Feli­
pe II, y el tercero, que es el que nos interesó para esta 
disertación, hablaría del tipo de cultura hispánica que cir 
culaba en Calabria durante el siglo XVI, el ¿dónde?, eT 
¿por qué?, y ¿cuáles fueron los elementos de cultura que 
más se llegaron a difundir?. 

Fue a partir de este último punto, cuando surgió la 
idea de hallar entre los elementos de espiritualidad que 
llegaron a extenderse, un modelo de difusión que nos sirvie 
ra para plantear una problemática lo suficientemente atra-
yente como para elaborar un primer cuadro general que pudie_ 
ra conducir al punto de difusión más marcado en la zona du­
rante el siglo XVI; de ahí que se eligiera a D. Martín de 
Azpilcueta. 

El ¿dónde?: en Calabria, y más específicamente en la 
provincia de Cosenza, dado que otros puntos de difusión, 
como el que se halla en el convento de Santo Domingo de Su­
riano, en Catanzaro, presentan rasgos más de tipo dogmático 
(2); de ello hablaremos más adelante. 

El ¿por qué? de tal expansión nos lo proporciona el 
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mismo ambiente natural de la zona que, ya desde la Edad Me­
dia, gozaba de fama eremitica y era particularmente propen­
sa -en aquella época- para el recogimiento espiritual y pa­
ra quien anduviera buscando la perfección de vida. 

¿Cuáles fueron los elementos de cultura más difundidos? 
Es aquí donde nos adentramos en el argumento que hoy nos . 
toca. La difusión de la cultura hispánica se introdujo en 
Calabria a través de las Órdenes religiosas, las cuales, 
por entonces, y a partir de primeros del siglo XVI, prolife 
raron en la región. Su vitalidad dependía, en gran parte, 
de la difusión más o menos prolífica de elementos de espi­
ritualidad que pudieran alimentar y enriquecer su vida con-
templativa. Sabemos que por entonces la difusión de la 
espiritualidad hispánica conoció en toda Europa su período 
de esplendor, sea desde el punto de vista espiritual ° teoló­
gico, gozando de gran prestigio entre los medios religiosos; 
por ello aceptamos de buen grado las observaciones que Mar-
gherita Morreale hace al respecto (3), aclarándonos que di­
cho fenómeno formaba parte de la caracterización de una 
época determinada, más que a la hispanística en sí, y que, 
si de "teología spagnuola si puó parlare", es precisamente 
a partir del momento en que se le dio un lugar destacado 
en las Instituciones, o sea, cuando Salamanca con un Martín 
de Azpilcueta, un Vitoria, o un Domingo de Soto, represen­
taban la renovación metodológica de los estudios, o cuando 
Alcalá de Henares con un Nebrija, un Barbosa o un Diego Ra­
mírez de Villaescusa, trataban de solucionar la renovación 
humanista desde el punto de vista cristiano, lugar que bien 
pronto fue apagándose al iniciarse el siglo XVII, un poco 
por las disputas que se originaron -como bien nos dice 
Margherita Morreale- entre una Orden y otra, y, otro poco 
porque al multiplicarse las Cátedras de Teología, las cua­
les seguían un mismo iter, se originó una aridez tal, que 
el centro de irradiación teológica volvió a París y a Roma 
al nacer el s. XVII. 

Martín de Azpilcueta, personaje estudiado admirablemen­
te por D. Mariano Arigita y Lasa (4), ocupó uno de los lu­
gares más destacados en el quehacer espiritual de entonces, 
y aun hoy en día, la incógnita que su personalidad y pres­
tigio despertaron, sigue llamando la atención, sobre todo, 
tras su desplazamiento definitivo a Roma, hasta su muerte. 

Con estas pocas líneas nos proponemos, pues, llamar la 
atención hacia una de las figuras más representativas de 
su época, y dar a conocer uno de los aspectos de las rela­
ciones culturales que existieron en la segunda mitad del 
s. XVI, entre el sur de Italia y la corriente hispánica por 
entonces en boga. 

Aunque con retraso en relación a las demás regiones de 
Italia, también el sur se preocupó por instituir Seminarios 
de formación espiritual y cultural del clero, el cual aspi-
raba, cada vez más, a una vida de salvación y de perfección. 
Este despertar a la cultura hispánica llegó más tarde por­
que, en regiones como Calabria, la difusión quedó -en mu­
chas ocasiones- turbada por las mismas condiciones históri-
co-ambientales en que se hallaba, y por los continuos con-
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flictos generales entre autoridades políticas y religiosas 
(y que siempre han subsistido) (5); si a ello añadimos los 
problemas sísmicos que impidieron una organización prolon­
gada, nos podemos imaginar que la recuperación de gran par­
te de este material de difusión se hace, a veces, muy difí­
cil (6). Por todos estos motivos no podemos menos que decir, 
que la divulgación de esta cultura no nos puede aparecer 
todavía lo suficientemente clara, pero confiamos que, poco 
a poco y, con la inclusión de los respectivos ex libris de 
cada ejemplar encontrado, llegaremos a reconstruir las bi­
bliotecas originarias y establecer otros puntos de difusión 
que mayormente fueron propensos a esta influencia. Por el 
momento hemos observado una gran tendencia a abrazar la re­
novación metodológica que la Universidad de Salamanca ofre­
cía con sus Cursos de Teología, pero esta tendencia, junto 
con el hallazgo de los cursos que también se dictaban en 
Compluti o en Hispali, llegó a primeros del s. XVII; no obs_ 
tante, ya en el siglo XVI observamos los casos aislados de 
una generación en boga: Azpilcueta, Soto, Vitoria, o Nebri-
ja y Barbosa, los cuales abrirán el camino de meditaciones 
en torno a la renovación metodológica y humanista. 

El tipo de corriente introducido por Martín de Azpilcue 
ta podría contrastar de lleno con las ya existentes en la 
zona, cuyas raíces medievales eran bastante profundas, pero 
el intercambio existió, y no olvidemos que los ideales mís­
ticos de Joaquín de Flora (Gioacchino da Fiore) habrán de 
influir -más tarde- en la gran mística del siglo de oro (7). 

Giovanni María Bertini, al hablar de la tendencia espi­
ritual carmelitana, afirma que -ya en aquélla época- Fray 
Gerónimo Gracián de la Madre de Dios escribía: "{...) gli 
spagnoli piü spesso si esercitano nella ricerca di una per-
fezione individúale, impegnandosi soprattutto nel raccogli-
mento, mentre, dal canto loro gli italiani si prodigano a 
guadagnare anime a Dio per il cielo" (8). Pero, aunque es­
ta citación vaya dirigida a una Orden religiosa, opinamos, 
junto con Giovanni María Bertini, que este temperamento es­
piritual existente entre ambas tendencias, muy bien puede 
extenderse a todo el mundo espiritual de las dos culturas. 
Y no sólo esto, sino que la búsqueda de perfección espiri­
tual que ya tenía un modelo en Calabria con Joaquín de Fio 
ra, repercutió en la península hispánica a través de las 
Ordenes franciscanas (9) a partir de la Edad Media, para 
regresar más tarde,^ a lo largo del siglo XVI impregnado de 
misticismo y de espíritu de renovación. Por ello, esta bús­
queda de perfección espiritual llamó la atención, y más aún 
si quien la propagaba tenía ya fama por su rectitud de 
espíritu y su humildad, como lo era en nuestro caso Martín 
de Azpilcueta, quien logró se le leyera con atención, inclu 
sive y quizá, con más atención e interés en el sur. 

Tenemos noticia de que las obras de Azpilcueta circula­
ban también por otras zonas de Italia del sur, como Bari 
que, a partir de 1572, recibió el Manuel de Confesores y 
Penitentes (traducción italiana) y el Comentario a los es-
polios clericales (10). En Calabria notamos su presencia 
a partir de 1584, con el Manual de confesores y penitentes, 
en su traducción italiana (11); la primera edición -según 
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Palau y Dulcet- apareció en Coimbra en el año 1549 (12); 
en 1553 salió la versión en castellano, y la primera ver­
sión en castellano que tengamos noticia, es la que se pu­
blicó en Turin, en 1572 (13) (tras su llegada a Roma); esta 
misma versión llegó al sur doce afios más tarde, o sea, en 
1584, hallándose con más frecuencia la versión en latín, 
que, como sabemos, se publicó "oficialmente" después de su 
muerte. 

De 1573 es, en cambio, la edición en latín del Enchiri-
dion sive Manuale Confessariorum et Poenitentium, localiza­
da por Eduart Toda i Gíiell en su biblioteca de Escornalbou 
(14); ésta fue, por cierto, una de las obras más importan­
tes de Azpilcueta. En el convento del Ssmo. Crucifijo de 
Cosenza, hallamos dos ejemplares de la misma obra, una edi­
ción romana de 1584 (15), y otra veneciana de 1597 (16) 
(esta última, encuadernada junto con el Comentarius de usu-
ris resolutorius) y con once años de diferencia respecto 
a la hallada por Toda i Güell. 

El Comentario resolutorio de Usuras, apareció -según 
Toda i Güell- por primera vez en Coimbra, en 1560 (17) y 
en su versión portuguesa, siguió a ésta la edición en caste 
llano de 1565, y la latina en 1580 (18). Hallamos dos ejem­
plares de ,1a edición romana de 1597, encuadernados -como 
dijimos con anterioridad- junto con el Enchiridion. 

No tenemos noticia de que existiera una edición ante­
rior al 1585, del Comentarius de armo Iobelaeo; ésta la ha­
llamos contemporáneamente en la Biblioteca Marciana de Vene_ 
cia (19) y en el convento de los Dominicos de Altomonte; 
por la dedicatoria hecha al Papa Sixto V, nos podemos per­
catar que se terminó de escribir en Coimbra en 1550 (T2), 
con adiciones hechas para el año jubilar de 1575 (en la de­
dicatoria hecha al Papa Gregorio XIII, firma el 18 de mayo 
de 1571 ). 

El Tratado de las Rentas de los beneficios eclesiásti­
cos (para saber en qué se han de gastar y a quien se han 
de dar y dexarl se publicó en castellano en 1566 -según 
Toda i Güell- en Valladolid (20). La versión latina apare­
ció dos años más tarde, en Roma (21). En el convento del 
Ssmo. Crucifijo de Cosenza, encontramos un ejemplar de la 
edición romana de 1584: otro ejemplar se conserva en la bi­
blioteca Universitaria de Barcelona, pero el nuestro está 
encuadernado junto con el Comentarius in cap. humanae 
(avres. XXII q.v./ de veritate responsi/ partim verbo, par-
tim mente concepti/ & de arte & mala simulandi) (22). 

Del Consilium seu Responsorum tenemos noticia de que 
llegara a Calabria antes que a otras zonas (23) en la edi­
ción romana de Jacobo Tornerio, de 1590 (24), y la venecia­
na de Pablo Ugolino de 1597 (25). 

Y tras este breve esbozo, cabría decir que convendría 
ahondar aún más en el tema y hacer notar cómo, a veces, es­
tudiosos como Fernand Braudel y Joseph Hóffner (26), alu­
diendo a la teoría cuantitativa avanzada por Azpilcueta en 
1566 sobre la continua bancarrota de la corte de Felipe II 
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-y en relación a la inflación y a la llegada del oro de Amé 
rica-, afirman que las obras de Azpilcueta sólo se llegaron 
a publicar en Roma en 1590, o sea, cuatro años después de 
su muerte, cuando en realidad se empezaron a editar desde 
1566 como hemos podido comprobar más arriba. Bien es verdad 
que algunas de ellas -como es de suponer- se tuvieron que 
amoldar y atener a las exigencias que imponía la Inquisi­
ción, sobretodo al ser traducidas a la lengua "oficial", 
el latín; pero ello no fue motivo como para que Azpilcueta 
no reaccionara con entereza y sobriedad, como lo hiciera 
-por ejemplo- en sus Advertencias al lector en la edición 
del Enchiridion publicada en Roma en 1573 donde señala dtie 
existían faltas y correcciones que no podía reconocer (27); 
o como ya hemos visto en otra ocasión, tras hacer aparecer 
en Roma su Tratado de las Rentas de los beneficios Ecle­
siásticos, en su traducción latina de 1568 (28) y de 1584. 
Años difíciles para M. de A., ya acuciado por tantos proble 
mas, y, atacado, además, directamente por D. Francisco Sar­
miento. .. 

Los innumerables pleitos que se originaron en torno a 
dos causas que tenía pendientes M. de A., y que arrastró 
tras de sí toda su vida, lo llevaron a sus primeros contac­
tos con Roma ya desde 1540, fecha en que el Rey Juan III 
de Portugal escribiera a su Embajador en Roma D. Baltasar 
de Faria, recomendando el Doctor Navarro* para que obtuviera 
la encomienda de Leomil, recibida, a su vez, por el Prior 
de Roncesvalles D. Francisco de Navarra el 2 de octubre de 
1528 (29), casi en plena juventud. 

Pero si a esta serie de sucesos, sumamos otras enemis­
tades que se originaron en torno a Azpilcueta debido a su 
espíritu sincero y batallador, al combatir -nos dice Toda 
i Güell- (30), los vicios de la Iglesia y de sus Ministros, 
no nos llamaría la atención el hecho de que quisiera esta­
blecer su residencia definitiva en Roma, donde, poco a po­
co, fueron apareciendo sus obras. Si bien es verdad que mu­
rió cuatro años antes de que éstas se publicaran completas, 
esto no fue motivo como para que -con anterioridad- se pu­
blicaran y se propagaran igualmente; es más, estamos segu­
ros de que fue a partir de este interés despertado, cuando 
se tomó la determinación de publicar sus obras completas 
en honor de su memoria. 

Ya desde 1582, fecha en que redactó su testamento, otor 
gó privilegio y facultad para la impresión de sus obras, 
a su sobrino predilecto, D. Martín de Zuría, junto con D. 
Francisco Ramírez, ambos clérigos de la diócesis de Pamplo 
na. Sus obras se empezaron a imprimir en 1584 (vid. Reperto 
rio nQ 1) y, de acuerdo con lo estipulado en el testamento, 
en la imprenta de Giorgio Ferrari. Pero, desdichadamente 
Martín de Zuría dejó de existir cuatro años más tarde y dos 
después de la muerte de Azpilcueta. Estos aconteceres que 
se sucedieron en tan poco tiempo habrían tenido que incidir 
en la consecución de tal proyecto, pero un Breve del Papa 
Sixto V, del 13 de septiembre de 1589, o sea, al pasar un 
año de la muerte de Zuría, concedía el privilegio y la suma 
de derechos a D. Miguel de Azpilcueta (31). Todo esto nos 
hace creer que efectivamente sus obras despertaron gran 
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interés y su difusión cobró aún más importancia, aunque és­
tas se publicaran en latín. 

Pero, por otras vías, observamos que algunas se tradu­
jeron en italiano ya desde 1572, como vimos antes, y preci­
samente, el Manual de confesores y penitentes fue traducido 
por un franciscano de la Orden de San Francisco de Paula, 
llamado Fray Cola de Guglinisi (32), el cual trasladó tam­
bién a la lengua romance el Comentario resolutorio de Usu­
ras para que apareciera en la misma edición. Resulta induda 
ble que Azpilcueta fue famoso por su vida de asceta, y 
ello sumado a la fama que su nombre tenía entre los moralis_ 
tas y canonistas de la época contribuyó a que su doctrina 
se propagara por todas partes, y más aún en Italia (34). 
Ho es de extrañar, pues, que entre los objetos y libros ha­
llados en su casa cuando se hizo el inventario de bienes 
relictos a su fallecimiento, se encontrara, junto con las 
obras de Covarrubias, Torquemada, Juan López, Alfonso Álva-
rez, Francisco Sarmiento, Mendoza, Antonio Gómez, Francisco 
de Vitoria, Melchor Cano y Domingo de Soto, la "Regula" de 
S. Francisco de Paula y el "Officium fratrum eremitarum" 
(35). 

Tampoco debemos olvidar que la corriente religiosa a 
la cual pertenecía D. Martín de Azpilcueta, la de los agus­
tinos, gozaba fama de pertenecer, según nos indica Giovanni 
Maria Bertini, a la corriente afectiva (36) porque con sus 
acciones seguían los dictámenes del corazón, usaban más la 
sensibilidad y la conciencia que el intelecto a la hora 
de razonar, realizando todos los pasos de su vida con sen 
cillez y humildad. Este es el caso de D. Martín; tanto es 
así, que Pedro Sáinz-Rodríguez en su Antología de la Lite­
ratura Espiritual Española (37) afirma, que aunque escribie 
ra cañones, estos no agotaban su 'actividad literaria', y 
que su obra se caracterizó por su especial preocupación por 
los confesores. 

El hecho de que, al principio, publicara sus obras en 
lengua vulgar habrá podido dar origen a muchas incomprensio 
nes, pues éstas se hacían accesibles a todo tipo de públi­
co, el cual, muchas veces las entendía e interpretaba a 
su modo, y más aún si el personaje que las escribía gozaba 
de tanta estima en la época. Esto explica también la irre­
gularidad que existió al hacerse el intercambio entre las 
versiones en portugués, castellano, italiano y latín, dando 
finalmente la preferencia a esta última, por ser tenida en 
gran estima su doctrina entre las altas esferas de la Curia 
romana, y por ser la lengua oficial en este tipo de argumen 
tos, tras salvar los consabidos obstáculos inquisitoriales. 
Pero la excepción la tenemos en el Manual de Confesores, 
al hallarlo con más frecuencia en italiano, dada la utilí-
zación frecuente y la reputación que tenía como ejemplo 
"base*' para el confesor. 
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REPERTORIO 

|Portada:| Enchiridion./ si ve Manvale/ Confessariorvm/ 
et Poenitentivm/ omnium pe~ñ"e dvbior & resolutionem/ com 
plectens quae communiter in sacrisl 7 confessionibus 
occurrere solent./ auct. Martino ab Azpilcveta Doct. 
Nauarro,/ Canónico Reg. Ord. S. Augus.tini./ |?|/ (dibu­
jo del impresor grabado en cobre y con el lema ínter 
omnes duratura clarior) / Romae, Permissu superiorum 
M.D.LXXXII|I |15«4| / ex typographia Georgij Ferrarij.// 
8 hojs. + 1010 pp. + 33 hojs. 
in 8e 21,5 cm. 
- ejemplar en mal estado. 
- Portada reconstruida 
~ Ex libris D. Anibali |?| Civitatis Scigliano. 
- blasón acuartelado |emblema de la familia del autor| 
en el verso de la Portada y retrato del autor. 

- Dedicatoria al Papa Gregorio XIII 
- Privilegio del Papa Gregorio XIII, en Roma (San Pe­

dro), 21 noviembre. Pontificatus nostri anno nono. 
- Al pió lector. Al candido lector, de Gregorius Calan-
drus, lusitano. Roma 20 marzo 1579. 

~ Dúo Epigrammata. Alterivm Iacobitevii. Elenchus Prae-
ludiorumT 

- texto a Gregorio Obispo. Index eorum. Errata corrigi-
to. Registro 
colofón: Romae Apud Vincentium |?| M.D.LXXXII|II|. 
signaturas: +„, + _/ A- Z. / Aa - ZzA / Aaa -Xxx,- // 

En: bibl. Ssmo. Crodifisso? Cosenza,«T , XXXVII,p ? 11 
|Portada:| Enchiridion,/ sive Mányale/ Confessariorvm,/ 
et Poenitentivm,/ omnium" pene dubiorum resolutionem 
complectens [.7.|/ cui nunc primum additus est eiusdem 
auctoris/ Commentarius de Usuris // Venetiis, apud Dñi-
cum de Farris.// 
s.f. ; 25 hojs. + 347 pp. 
in 89 21,5 cm. 
- dedicatoria al Papa Gregorio XIII. Al lector, de Jor­
ge Calandro, portugués (misma fecha que la anterior) 

~ Dvo epigrammata. Index rervm. 
- elenco de capitulos. Al lector. Texto. 
colofón: Venetiis, apud Dominicum de Farris.. M.D.XCVII. 
signaturas: *2 / a-e2 / A - Z. / Aa - Vu,-. 
|Portada de la segunda parte:| Commentariys / de Vsvris 
/ Resolvtorivs/ aliqvot dvbiorvm/ Manualis Confessar./ 
in Caput primum 14.q.3. Salmanticae sermone Hispano 
anno M.D.LVI. / compositus á Martino ab Azpílcueta Doc­
tore Nauarro, Can. Reg. S. Aug./ tune cathedratio prim^ 
functionis Sacrorum Canonum rude donato, seu / iubilato 
in inclyta Conimbricensi Academia; qui antea fuerat 
eiusdem/ functionis in celebérrima Salmanticensi./ nunc 
autem anno M.D.LXXIX. Latinitate donatus desaecatus, 
& auctus ab / eodem auctore in Romana Curia Sanctiss. 
D.N. Gregorii XIII / Sacraeque ipsius in foro Conscien-
tiae Poenitentiae/ obsequios inseruente./ |dibujo del 
impresor en madera, con el lema: Charitasl / Venetiis. 
M.D.XCVII |1597|/ apud Dominicum de Farris.// 
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1 hoj. + 33 pp/ + 2 hojs. 
- prefacio. Elenco del contenido. Texto. Index rervm 
et verborvm 

signaturas: Ag - A- / B - E2. 
En: Bibl. Ssriro. Crocifisso, Cosenza; dos ejemplares: 
If, XXXVI, H , 15 y *,X, p, 9. 

4. \Portada:| Commentarivs / de armo Iobelaeo, / et indyl-
gentiis omnibvs,/ In S. in Leuitíco. sub cap, quis ali-
quando. de poeniten./ dist. I. & in Extrauag.1. antiquo 
rum.2. vnigenitus.& 4. quemadmodum. de poeniten. & re-
missio. iam pridem duobus annis Iobelaeis editus. |...| 
ad S.D.N. Sixtvm Qvintvm/ Pontificem opt. max./ Authore 
Martino ab Azpilcueta Doctore Nauarro, eius in Sacrae/ 
Poenitentiariae Praetorio in praesentia inseruiente. 
|monograma de Jesús grabado en madera|/ permissv svpe-
riorvm./ Romae, Ex Officina Iacobi Tornerij, & Iacobi 
Bericchiae, M.D. LXXXV. 115851// 
1 hoj. bl. + 4 hoj. + 193 pp. (1-193) + 7 hojs. (índex) 
+ 1 hoj. bl. in 8a 22 cm. 
- Dedicatoria a Gregorio XIII Papa, del 18 mayo de 1571 
- Al lector. Texto, (p. 190) Preces Decantatae, et/ ce-
remoniae obseruantae aperiendo portas/ sanctas qua-
tuor ecclesiarum vrbis/ Romae pro anno Iobelei 1575./. 
Index tontentorvm in hocce ( / de Iubelaeo commenta-
rio (...) 

- Regestum:Imarca del impresorl S.J. / Romae./ excude-
bant Alexander Gardanus, & Franciscus / Coattinus M.D. 
LXXXV./ 

signaturas: I2 / A - Z2 / AA - CC2 

En: Bibl. civ. de Altomonte (Coseriza), n8 348. 

5. I Portada\: Manuale de' confesori et penitenti il guale 
abbracia la resoiutíone de i dubii, che sogliono commu-
nemente occorrere circa i peccati nella ̂confessione, 
assolutioní, restitutioni, cambi, censure & irregolarf^ 
ta", cómposto / da / Martino Azpilcueta navarro. In Ve-
netia Apresso Giorgio Angelieri, 1584 // 
in 82 21 cm. 
677 pp. Marca tipográfica del impresor en la Portada. 
Texto. 
En: Bibl. civ. Cosenza A.R.-B-488. 

6. |Portada de la segunda parte del Tractatus de rediti-
bus:| Commentarivs/ in cap, hvmanae/ avres. XXlI. q.v./ 
de uerxtate responsi/ partim uerbo, partim mente conce£ 
ti./ & de arte bona, & mala simulandi./ avthore/ Marti­
no ab Azpilcveta Doctore Nauarro,/ Sacri Ordinis Roncae 
vallis/ |...|// 
in 88 21 cm. 
- Ilustración en el verso de la Portada: retrato del 
autor y emblema familiar grabado en madera. 

- dedicatoria del autor al Papa Gregorio XIII. 
- a la memoria del Papa Gregorio XIII.. Texto. Index 
eorum 

colofón: Romae, ex typographia Bartholomaei Bonfadini, 
& Titi Diani, M.D. LXXXIIII. 
signaturas: +2 / A - C« 
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En: Bibl. Ssmo. Crocifisso, Cosenza.tf ,̂  , f*, 8: y bibl. 
Naz. Roma. 

7. |Portada:| Consiliorvm/ siye_ responsorvm/ Martini ab 
Azpilcveta/ Doctoris Navarri/7 Pars Secunda/ |monograma 
de Jesús grabado en madera|/ Romae, / ex Typographia 
Iacobi Tornerij, M.DXC.h590| Permissv svperiorvm.// 
3 hojs. bl. + 832 pp |3-832| 
in 89 23 cm. < 
- Index rervm ac verborvm (37 hoj.). Errata corrige, 
texto. 

- Librvm epigramma. Registrum 
colofón: Romae, apud Iacobum Tornerium. M.D.XC Svperio­
rvm permissv. 
signaturas: A2 - Z. / Aa - Zz4 / AAa - MMm. 
En: Bibl. civ. Altomonte (Cosenza) ns rar. 348. 

8. (Portada:| Martini / Azpilcvetae/ Doctoris Nauarri I. 
c-/ Consiliorvm/ seu |!| Responsorum,/ in quinqve li­
bros ̂  Ivxta nvmervm / & titulos Decretalium, distribu-
torum./ Tomi dvo./ qvi in hac postrema editione consi-
liis / pene trecentis aucti & multo melius, quam antea 
digesti sunt. / cum adnotationibus, quae, si quando sen 
tentia Doctoris minus probabilis / visa est, magis re-
ceptam, & praesertim a Concilio Tridentini Illustriss./ 
Cardin. Congregatione magis probatam demonstrant./ acce¿ 
sit Index titulorum totius Iuris Canon. & numerus Conci 
liorum, quae singulis titulis, assegnantur, & alius 
praeterea capitulorum & legum, quae hoc in opere pene 
ad verbum declarantur./ adiungitur in fine index totius 
operis, vniuersa iuris axiomata, & sententias, quas / 
máxime vtrivsqve fori iudices scire interest, complec-
tens./ |grabado del impresor en madera y con el lema: 
"omnia faeciliter Ita. Peo favente"; David y Goliat, 
P t V|/ Venetiis, M.D.XCVíí |1597| / apud Paulum Vgoli-
num.// 
11 hojs. + 782 pp.; 2 vols. (vol. 1) 
in 82 22'5 cm. 
~ ex libris: no legible Civitatis Consentía. Notas ma­
nuscritas en la Portada. 

- Índice de títulos y de toda la obra. Saludo al lector. 
- Dvo Epigrammata 
Al final: FinisTertii libri, qvo prima pars absolvitvr./ 
Peo lesü" 
Christo"aeterni Dei aeterno filio, qui noster Aduocatus& 
Index / est, sit gloria & honor in perpetuum. 
Signaturas; +2, ++ - ++, / A-Z, / Aa-Zz4 / Aaa - Ccc^. 
En: Bibl7~Civíca de Rende (Cosénza). 
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NOTAS 

1. Se trata del curso monográfico organizado por el Prof. Pietro De 
Leo, del Departamento de Historia de la Universidad de Calabria, 
quien introdujo con agrado el Seminario sobre Cultura Hispánica 
en Calabria durante el siglo XVI. 

2. Nos referimos al trabajo de A. Barilaro, O.P., Fondo di cínquecen-
tine (presso la Biblioteca San Domenico, Soriano Calabro (CZ)), 
ed. Bárbaro, (Oppido Mamertina) Reggio Calabria, 1982. 

3. "Alcune osservazioni preliminari", in: Repertorio bibliográfico 
delle opere di interesse ibérico nella Bibl. Nazionale di Bari (a 
cura di P. Impiombato, C.N.R., Univ. di Padova, s.f., p. XIII. 

4. D. Martin de Azpilcueta y sus obras, Impr. J. Ezquerra, Pamplona, 
1895; El doctor Navarro Don Martin de Azpilcueta y sus obras. Es­
tudio histórico critico, Pamploi^a, 1905. Ver también: M.L. Larra-
mendi & J. Olarra, Miscelánea de noticias romanas acerca de D.M. 
de A., doctor navarro, Espasa-Calpe, Madrid, 1943; A. Guy, Esquisse 
des progrés de la speculation philosophique et théologique a Sala-
manque, au cours du XVI siécle (thése), Vrin, París, 1943. A. Guy, 
Histoire de la Philosophie Espagnole, Publ. Univ. Toulouse-Le Mi-
rail, sferie A, Toulóuse, 1983; J. Goñi Gaztambide, "Un decenio de 
estudios sobre el Dr. Navarro", en: Rev. Esp. de Derecho Cañón., 
Príncipe de Viana, 13, 1943, pp. 519-20; I. Rodríguez, "Autores 
espirituales españoles (1500-1572)", en: Repertorio de H« de las 
Cieñe. Eclesiást. en España, 3, Salamanca, 1971, pp. 444-46. 

5. Para dar una idea de la fundación y supresión de las Ordenes 
Conventuales en Calabria, ver el balance que hizo U. Caldora en 
su trabajo Calabria Napoleónica (1806-1815), ed, F. Florentino, 
Napoli, 1960, pp. 36-8, 58-9, 124-5, 216-29. 

6. Aludimos, no sólo a la falta de una catalogación consistente en 
los lugares donde se hallan depositados estos libros, sino que, 
y tomémoslo como ejemplo, bibliotecas como la existente en el con­
vento de los franciscanos de Spezzano (della Sila) en Cosenza -hoy 
desaparecida-, poseía en aquella época un buen material de difu­
sión, dado que tuvimos la suerte de dar con el Catálogo manuscrito 
realizado por los monjes de la localidad en el s. XVII (hoy en ma-
nos privadas); y en esta lista también figuraban algunas obras de 
Martín de Azpilcueta. 

7. Véase G.M. Bertini, "Cenni comparativi di Letteratura Spirituale 
spagnola e italiana nei secoli XV-XVII", in: Ensayos de Literatura 
espiritual Comparada hispano-italiana (ss. XV-XVIII), C.N.R., Uni­
versidad de Turín, 1980, pp. 101-2. 

\ 
8. "Cenni comparativi di Letteratura Spirituale |...|", op-. cit., p. 

68. 

9. Ibid., pp. 100-1, y 102, Véase A. Guy, Histoirej... |, op. cit., 
p. 25. 

10. Véase el Repertorio bibliográfico delle opere di interesse ibérico 
nella Biblioteca Naz. di Bari, op. cit., p. 10, nos. 154 y 141 re£ 
pectivamente. 
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pectivamente. 

11. Bibl. Civica de Cosenza, cote. A.R. - B - 488. 

12. Véase J.M. Arcelus Ulibarrena, Rarezas bibliográficas de interés 
hispánico en la bibl. de Rende (Cosenza): ss. XVI-XVIII, Quaderni 
Ibero-Americani, 11, Turín, .1984, p. 25, notas. 

1 3' E n RePertorio bibliográfico \... | Bibl. Naz. di Bari, loe, cit., 
p. 10, n* 154. Otra versión, en Larramendi-Olarra, Noticias roma­
nas |...|, op. cit., p. 101-2 (Venezia, G. Giolito de Ferrari). 

14. Bibliografía Espanyola d'Italia (deis origens de la Imprenta fins. 
a l'anny 1900), Castell de Sant Miguel d'Escornalbou, vol.I, p. 
181, nfi 489. A. Guy afirma que el Enchiridion salió en 1550 y que 
conoció más de 60 ediciones (Histoire , op. cit., pp. 80-1.) 

15. cote:« , XXXVII,p, 11. 

16. cote: Y ,% ,fr, 9; y otro ejemplar igual, cote:*, XXXVI,<», 15. Hay 
otras ediciones localizadas en Bari, véase Repertorio |... |, op. 
cit.: 1579 Venecia (n* 144); 1592 Venecia (n« 145); 1594, Venecia 
(nü 146). 

17. Bibliografía Espanyola |. •. [, loe, cit., vol. I, p. 10, 1» colum. 

18. Ibid., vol. I, n* 484. En Larramendi-Olarra, Noticias romanas 
|... |, op. cit., se cita la versión en italiano de 1572 (por F. 
Giolito de Ferrari), p. 102. 

19. Biblioteca de Altomonte (Cosenza); cote: rari nfl 348. También en 
AA.W., Repertorio bibliográfico delle opere di interesse ispanico 
C.N.R., UniversitS di Venezia, 1970, nS 221 (cote: 74.C.67.2). 

20« Bibliografía Espanyola |... |, loe, cit., vol. I, p. 177, n* 480. 
También citada en Larramendi-Olarra, loe, cit., p. 93, quienes 
afirman que se trata'de una edición hecha por Ghemart en Vallado-
lid. 

21. Ibid. n* 479. También en Larramendi-Olarra, op. cit., p. 93. 

22. cote:)f ,X.ft» 7; y el Comentarius in cap. humanae, en cote:(,X ,ft. 
8. 

23. Repertorio bibliográfico |...| Bibl. Naz. di Bari, op. cit., nos. 
142-3. 

24. Biblioteca de Altomonte, cote: rari na 348 (se conserva sólo la 
segunda parte. Edición que no ha sido localizada todavía -según 
Larramendi-Olarra-, Noticias romanas |...|, loe, cit., quienes se­
ñalan la ed. de 1592-95 de Roma, p. 98 y 104-5. 

25. J.H. Arcelus Ulibarrena, Rarezas |... |, op. cit., p. 23; cote: Ren 
de rar. 644. 

26« Civilta e Imperi del Mediterráneo nell'eta di Filippo II, ed. Ei-
naudi, |2 v.| v. I, Torino, 1976, p. 558. La "editio princeps" apa 
recio en Roma por Jacobo Tornerio, en 1590. 
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27. E. Toda i Güell, Bibliografía Espanyola |...|, op. cit., n« 489; 
vol. I, p. 181. 

28. Versión latina que él mismo hizo publicar dos años más tarde de 
la versión romance del 1566, cuando ya se hallaba en Roma. Pero, 
no fue fácil para M. de A. introducir esta obra en latín, y a tra­
vés de las elevadas esferas de la Curia romana, dado que, bien 
pronto recibió los ataques de D. Francisco Sarmiento -Auditor de 
Rota-, el cual, por envidia o por arrogancia le achacó de "viejo 
falso, adulador, mentiroso" (p. 93). De aquí que aparecieran, pri­
mero la Apología y más tarde el Propugnaculum Apologiae, este últi 
mo como defensa tras la Antiapologia realizada por Sarmiento. 
Pero D. Martín no estuvo solo. El padre jesuíta Turriama, y el fa­
moso erudito portugués por aquel entonces, Aquiles Estaco, salie­
ron en su defensa. Véase la Epistolam ad Martinum Azpilcuetam Doc­
toren» Navarrum, de Redditibus Ecclesiasticis, qui beneficiis et 
pensionibus continentur (publicada por Estaco en su defensa). 

29. Larramendi-Olarra, Noticias romanas |...|, op. cit., p. 26 y 28. 
Y ibid. pp. 111-2. 

30. E. Toda i Güell, Bibliografía Espanyola |...|, loe, cit., p. 176 
(vol. I), 2* colum.. Ver también lo que opina al respecto P. Sáinz 
Rodríguez, cit. más adelante, p. 564. Recordemos también que ya 
desde les primeros meses de 1571, la atmósfera que reinaba en la 
Universidad de Salamanca era muy pesada y a M. de A. le convenía 
estar lejos, dado que las disensiones ideológicas, lejos de apaci­
guarse, aumentaban sin cesar; recordemos el caso de Fray Luis de 
León (A. Guy, Fray Luis de León, ed. Columba ]coll. Hombres Inquie 
tos|, Buenos Aires, 1963, p. 39). 

31. M.L. Larramendi & J. Olarra, Noticias romanas |. .•!, loe, cit., 
pp. 186, 188; y pp. 82-4. Testamento de D. Martín de A. del 7 de 
septiembre de 1582. Véase también p. 58 para el crédito con Gior-
gio Ferrari. 
Don Martín de Zuría cayó en desgracia por culpa de una ofensa per­
sonal recibida de un guardia suizo a la orden del Papa; tal vez 
en uno de los tantos intentos por ver al Papa a toda costa, para 
que le concediera un privilegio por diez años, y así, poder impri­
mir las obras de su tio. Esta absurda reyerta lo llevó nada menos 
que a la muerte. Ello explica también la tremenda tensión que de­
bió de reinar en el ambiente vaticano de aquellos años. 

32. Ibid., pp. 101-2; también en Colecc. Olarra, Roma. 

33. Ibid., p. 187, y versión de Larramendi en p. 65 "veinte escudos 
por amor de Dios y porque rueguen a El por el alma del testador". 

34. La norma de conducta de la vida del Dr. navarro, según nos dice 
Larramendi es "tener para dar", y no se podría hablar de él sin 
hablar de sus donaciones a pobres (ibid.. p. 57). 

35. Véase el inventario de los bienes relictos hecho a la muerte de 
D. Martín por D. Francisco Agrues, Arcediano de la Tabla de la Ca­
tedral de Pamplona, el 23 de junio de 1586 en la ciudad de Roma 
(Archivio di Stato. Roma, vol. 1852, fol. 687 y ss.); en M.L. La­
rramendi, loe, cit.. pp. 191-202. 

36. "Cenni comparativi di Letteratura Spirituale spagnola | •.. |", op • 
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cit., p. 84. 

37. Siglo XVI, v. I, Universidad Pontificia de Salaaanca, Madrid, 
1983, pp. 563-4. 
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